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			Testimonios de los primeros lectores y de quienes 
han puesto a prueba El sistema Clockwork



			“El sistema Clockwork tuvo un impacto radical en mi manera de abordar los negocios. Una de nuestras empresas logró una cantidad récord de 22 mil clientes tan sólo en cinco días y la otra acaba de tener sus tres meses más rentables en ocho años de funcionamiento y no hay señal de que vaya a disminuir el ritmo. Ah… y ambas cosas sucedieron durante un sabático extendido que en gran medida fue posible al internalizar y trabajar hacia la fase de Diseño (la cuarta D y la más importante).”



			RYAN LANGFORD



			Director general de Ultimate Bundles



			“Haber implementado el año pasado los principios de El sistema Clockwork en nuestro negocio cambió por completo la jugada. Como directora general de contenidos y como la mente creativa del negocio, me he sentido más libre que nunca para hacer las cosas que sólo yo puedo hacer, al tiempo que confío en mi equipo para que se haga cargo de lo demás. Hemos eliminado cuellos de botella y aprendí a usar herramientas de rastreo y medición para tomar decisiones mucho más inteligentes. ¡Y lo mejor de todo es que, como resultado, mi equipo está mucho más feliz!”



			RUTH SOUKUP



			Escritora, directora general y fundadora



			de Living Well Spending Less, Inc.



			“Desde que implementé las bases y principios de El sistema Clockwork mi negocio me ha liberado. Ya no es mi negocio quien me dirige, más bien soy yo quien está dirigiendo mi negocio. Gracias a El sistema Clockwork, este verano estamos a punto de hacer un viaje de cuatro semanas por Canadá, en el cual no vamos a trabajar para nada… Un sueño hecho realidad el ser capaces de alejarnos del negocio sin que éste deje de ser completamente funcional.”



			ASHLEY BROWN



			Dueña y directora creativa de She Implements



			y del estudio de danza Nuvitzo



			“Siempre estaba ideando formas de vender y de lograr nuestras metas trimestrales. Gracias al método ‘Cuello de botella ACER’ de El sistema Clockwork, me di cuenta de que estaba tratando bien a la gente, ¡pero tenía un problema de prospectos! Al usar los principios de El sistema Clockwork, creé un sistema para rastrear cuántas personas entraban por la puerta de mi negocio y saber de dónde venían, lo cual me dio el poder para tomar las decisiones adecuadas con respecto a en qué enfocarme cada semana. ¡En cuanto comencé a enfocarme en traer más gente al negocio, casi triplicamos el número de prospectos!”



			CARLEE MARHEFKA



			Directora general de Eat The 80



			“Como propietaria de un negocio, con frecuencia he complicado las cosas, de modo que las técnicas de El sistema Clockwork me ayudaron a identificar claramente en qué aspectos estaba obstaculizando mi propio camino y qué elementos de mi negocio necesitaba subcontratar para crecer (sin dejar de dormir por la noche). Tan sólo haber hecho esto representó una diferencia enorme en lo que se puede lograr invirtiendo el mismo tiempo o incluso menos trabajando en mi negocio.”



			TARA HUNKIN ARYANTO



			Directora general de My Child Will Thrive

		











			Para Jake Michalowicz.
¿Cómo estás, hermano?

		








			

Prólogo



			La vida está hecha de tiempo,



			pero así mismo es una carrera contra el tiempo.



			JULIÁN SERNA



			Conocí a Mike Michalowicz hace 18 años en el programa del MIT Birthing of Giants (Nacimiento de Gigantes). Desde entonces pude ver que Mike no era un emprendedor convencional; le encantaba romper las reglas y de una forma muy ingeniosa. Cuando terminamos el programa del MIT, Mike y yo seguimos en contacto en un Mastermind que llamamos el Foro 40 años, para asegurarnos de acompañarnos durante 40 años. Hablo de forma semanal con él, siempre discutimos sobre nuestras empresas y nos apoyamos para escalarlas. Mike más que un colega, es un gran amigo. 



			Mike logró cosas increíbles desde muy joven, antes de sus 35 años ya había creado 3 compañías multimillonarias, había sido galardonado como el Joven Empresario del Año de New Jersey por la Small Business Administration y su primera empresa la vendió a un fondo de capital privado.



			En El sistema Clockwork, su cuarto libro, Mike acumula toda su experiencia como autor y emprendedor exitoso para enseñarle a los emprendedores y empresarios cómo tener un negocio eficiente y exitoso que funcione por sí mismo, sin la necesidad de sacrificar todo su tiempo y su energía.



			Los emprendedores y empresarios tenemos un estereotipo, aquel en el que se nos reconoce e identifica como personas ocupadas 24 horas del día 7 días de la semana; no podemos dejar nuestro trabajo, no tenemos tiempo para nuestra familia, amigos ni para nosotros mismos. Se nos representa y reconoce como adictos al trabajo que están casados con su empresa, pero, ¿qué tan cierto es esto?



			En mis 10 años como coach de escalamiento empresarial me he encontrado con muchos emprendedores y empresarios que encajan perfectamente con esta descripción: están tan ocupados que no pueden siquiera tomar unas vacaciones con su familia porque, de dejar un segundo su teléfono, creen que su negocio se caerá a pedazos. 



			¿Te identificas?



			Una de las primeras cosas que les pregunto a mis socios y clientes cuando quieren hacer crecer su negocio es: “¿por qué decidiste emprender?” Las respuestas que recibo casi siempre son las mismas: por la libertad financiera; libertad en mi vida personal; libertad de trabajar las horas que quiera y de donde quiera… El objetivo es el mismo: LIBERTAD. Pero lo más triste de la mayoría de los emprendedores y empresarios es que cuando hacen un negocio, lo que más pierden es justamente eso. 



			Y lo entiendo, como emprendedor sé que nuestro objetivo es lograr algo con nuestro negocio pero que al mismo tiempo no consuma nuestra vida. El ideal es no tener que sacrificar nuestra vida, pero la realidad es que, con las excesivas cargas de trabajo, no nos alcanza el tiempo, nos sentimos asfixiados y en muchas ocasiones, sentimos que logramos muy poco.



			El tiempo es el recurso más valioso que no podemos permitirnos perder, y es exactamente lo que Mike Michalowicz busca en este libro: “¿podrá mi negocio conseguir el tamaño, la rentabilidad y el impacto que deseo sin que yo haga todo el trabajo o sin que deba dedicarle todo mi tiempo?” Spoiler alert: claro que se puede.



			El mundo de los negocios nos ha hecho creer que la única forma de dirigir y tener un negocio exitoso es dedicándole todo nuestro tiempo y energía. Y, cuando no lo hacemos, tememos que alguna mano invisible y vengativa se las cobre con nuestro negocio por habernos confiado; vivimos con miedo, nuestros hábitos cambian, dormimos menos y resentimos los estragos del estrés en nuestra salud.



			Pero, ¿por qué a los líderes de negocios les falta tiempo? Concuerdo completamente con Mike: la falta de tiempo es por una mala operación y por no tener sistemas y procesos rigurosos que pueda seguir toda la organización. Lo que se necesita son sistemas que guíen a toda la empresa y funcionen por sí mismos. 



			Los sistemas y procesos se pueden ver como algo realmente complejo, tanto al pensarlos como al ejecutarlos, pero lo que no sabes es que, dentro de tu empresa, ya los estás corriendo. La tarea es capturar estos sistemas para luego simplificarlos y automatizarlos.



			El objetivo es conseguir una eficiencia organizativa que haga funcionar tu negocio como un reloj. Sólo así podrás soltarlo poco a poco y pasarás de ser el corazón de la empresa a ser su alma: no terminarás esclavizado, tus empleados ejecutarán todos los sistemas y procesos sin necesitar de ti a todo momento. Una empresa así te da lo que tanto buscamos: libertad financiera, de decisión, de tiempo y espacio.



			Mike ha escrito un libro que se basa en la eficiencia y no en la productividad en masa, esa productividad que te hace creer que entre más tiempo y esfuerzo inviertes en algo, más frutos te dará aunque no siempre sea así. Lo mejor es trabajar de forma inteligente y eficiente.



			Tengo 6 años de haber creado Growth Institute,  y algo que aprendí es que la mejor forma de involucrar a mis empleados es brindándoles autonomía. Mi equipo es lo suficientemente sólido en Estados Unidos y en México como para darme la libertad de no estar físicamente con ellos, en las oficinas, checando cada aspecto de su trabajo, porque cada miembro sabe qué es lo que le corresponde, están alineados, tienen objetivos y métricas por alcanzar. No tengo que microgestionarlos, y actúan como dueños en su propia área; lo que les da mayor sentimiento de responsabilidad y compromiso.



			Mike demuestra su ingenio al introducir un término muy interesante llamado Papel de la Abeja Reina (PAR), el cual es el eje que debe guiar a toda la organización y que está diseñado para funcionar por sí mismo sin tu constante y enajenada supervisión. Con tu PAR permitirás que tus empleados operen como dueños y de forma más inteligente. 



			Pero claro, ¡no olvides las métricas! Todas las ideas y decisiones deben estar basadas en los datos. Si no lo puedes medir, no lo puedes mejorar. ¿Cuántas veces no he escuchado que las decisiones fueron tomadas por consideración o percepciones de los líderes del negocio? Analizar todo, incluido tu tiempo, te permitirá diseñar, de forma mucho más sólida, tu PAR y con ello tener un correcto flujo en tu negocio.



			Mike cometió el mismo error que muchos emprendedores: tener excesivas cargas de trabajo que no le permitían tomar un descanso e irse de vacaciones con su familia; después de muchas promesas rotas a su esposa e hijos –“cuando pase este proyecto, tendré más tiempo” o “cuando consiga a este cliente, podremos pasar más tiempo juntos”–, buscó una solución a este ritmo tan agitado. En las siguientes páginas descubrirás cómo Mike le dio la vuelta a su vida y cómo tú también podrás obtener la libertad que tanto quieres al empezar y escalar tu negocio. 



			Daniel Marcos



			CEO y Co-Fundador



			www.growthinstitute.com

		









			

Introducción



			“Son las dos de la mañana y le escribo desesperada.” Ésta es la primera línea de un correo electrónico que recibí de Celeste,* una empresaria que me contactó en busca de ayuda. En los últimos ocho años, he recibido innumerables correos de lectores y de personas que escucharon en mis libros, en mis discursos, en un artículo o en un video o podcast el mensaje de cómo erradicar la pobreza empresarial. Les respondo a todos y guardo algunos, pero éste fue el que encendió un fuego dentro de mí para terminar este libro.



			El correo continuaba así: “Soy dueña de un jardín de niños. No ganamos un solo centavo. No he cobrado un sueldo desde que comenzamos. Mis deudas se acumulan y hoy estoy quebrada. No sólo financieramente, sino también anímicamente. Estoy convencida de que acabar con mi vida de inmediato sería la solución más rápida a mi predicamento”.



			Al leer ese correo electrónico, sentí que el corazón se me iba al estómago. Estaba preocupado (no, aterrorizado) por la vida de Celeste. Y al mismo tiempo reconocía su vulnerabilidad.



			“Por favor, entienda que no le estoy enviando una nota suicida —proseguía Celeste—, y que no haría una estupidez así en este momento. Esa decisión sólo dejaría una carga a mi familia. Pero, si fuera soltera, ya me habría ido. Verá, estoy enferma de neumonía doble. No puedo pagarle a alguien para que limpie el jardín de niños y durante las pasadas horas estuve trapeando los pisos y limpiando las paredes. Estoy exhausta. Estoy llorando y dejé de hacerlo sólo porque me siento demasiado exhausta para seguir llorando. Me muero por dormir un poco. Lo único que me queda para darle a mi negocio es mi tiempo y ahora eso también ha mermado.”



			Celeste me rompió el corazón. Me he sentido así un par de veces en mi vida como empresario y conozco a muchísimas personas que han estado en lo más bajo de lo más bajo, desesperadas por encontrar una solución. Nunca olvidaré las últimas líneas del correo: “¿En qué se ha convertido mi sueño? Estoy atrapada. Estoy exhausta. No puedo trabajar más de lo que trabajo. O tal vez sí. Tal vez mi trabajo es el suicidio lento en el que estoy pensando”.



			En qué se ha convertido mi sueño. ¿Acaso esta pregunta es cierta en tu caso? Para mí lo era cuando leí ese correo. Trabajamos, trabajamos y trabajamos y, antes de darnos cuenta, la idea de negocios que un día compartimos orgullosamente con nuestros amigos, el plan que elaboramos en un pizarrón blanco, la visión que compartimos con nuestros primeros empleados, todo parece el borroso recuerdo de una meta inalcanzable.



			Normalmente pediría permiso para compartir el correo de un lector, pero no sé cómo localizar a Celeste, y espero que ella lea este libro y se ponga en contacto conmigo. Le escribí varias veces, pero nunca me contestó y no tuve suerte tratando de localizarla. Sigo pensando en ella y comparto su historia como una advertencia.



			Celeste, si estás leyendo esto, por favor escríbeme otra vez. Te ayudaré. Si prefieres no ponerte en contacto conmigo, entonces debes saber esto: no eres tú quien está frenando tu negocio. Sin lugar a dudas son tus sistemas… Y esos sistemas se pueden arreglar. 



			Quizá te sientas identificado con Celeste; quizá (espero) estés en una situación menos dramática, esforzándote por mantener el barco a flote semana tras semana y por hacer que las ruedas de tu negocio se sigan moviendo. Sea cual sea el caso, es probable que sientas que nunca puedes bajar el ritmo, ni invertir menos tiempo o esfuerzo en tu negocio. ¿Por qué?



			La mayoría de los empresarios que conozco lo hacen todo. Incluso cuando contratamos ayuda, pasamos la misma cantidad de tiempo, si no es que más, diciéndole al personal cómo hacer todas las cosas por las que se supone que ya no deberíamos preocuparnos. Apagamos fuegos. Nos desvelamos. Apagamos más fuegos. Nos esforzamos, nos esforzamos aún más y no dormimos lo suficiente.



			Y aquí está la ironía: incluso cuando las cosas van bien en nuestro negocio, seguimos exhaustos. Tenemos que trabajar aún más cuando las cosas van bien porque “¿quién sabe cuánto durará esto?” Y día tras día vamos postergando las oportunidades de crecimiento que hay que tomar por los cuernos, el trabajo creativo que es crucial para crecer, las cosas que amamos hacer, hasta que nuestra libreta llena de ideas se pierde bajo un mar de papeles y listas de cosas por hacer y no volvemos a encontrarla jamás.



			La estamos regando. Todos la estamos regando.



			“Trabaja más” es el mantra tanto de los negocios que están creciendo como de los que están colapsando. “Trabaja más” es el mantra de todos los empresarios dueños de negocios, de todos los jugadores de primera línea y de todas las personas que están tratando de salir adelante. Nuestro pervertido orgullo sobre trabajar más, más rápido y más duro que las demás personas de nuestro ramo ha tomado las riendas. En lugar de correr un solo maratón, tratamos de hacer 10 y en sprints. A menos que algo cambie, a los que nos hemos comprado esta vida nos espera un colapso nervioso. E, incluso, para colmo, neumonía doble.



			Tal vez te sientas identificado con esta situación. Si es así, quiero que sepas que no eres el único que está pasando por esto. No eres el único empresario que siente que debe trabajar más, que está exhausto y que se pregunta por cuánto tiempo más puede soportar este nivel de trabajo. No eres el único dueño de un negocio que se pregunta por qué todas tus mejoras no han logrado optimizar tu balance, ni te han dado más clientes, ni te han ayudado a conservar a tus empleados, ni, por lo menos, te han devuelto un poco de tu preciado tiempo. No eres el único que está leyendo este libro porque te sientes atrapado y estás desesperado por tener respuestas… y una siesta. Según un artículo publicado en 20SomethingFinance.com, Estados Unidos es “el país desarrollado que más trabaja en exceso en todo el mundo” (G. E. Miller, 2 de enero de 2018). Y lo irónico es que los estadounidenses son 400% más productivos hoy que en 1950. Y, sin embargo, como empleados, trabajamos más horas y tenemos menos tiempo libre que los empleados de la mayoría de los países. Como empresarios y dueños de negocios, nuestra carga de trabajo es aún mayor. ¿Y el tiempo libre? No tenemos ninguno.



			Comencé a escribir este libro cuando me hice esta pregunta clave: ¿Mi negocio podría alcanzar el tamaño, la rentabilidad y el impacto que imaginé sin que yo haga todo (o nada) del trabajo? Esta pregunta detonó una búsqueda de respuestas de media década… para mí y para los dueños de negocios y empresarios a quienes asesoro. Para ti.



			Si no estás familiarizado con mis libros anteriores, o si todavía no has escuchado alguna de mis pláticas, quiero que sepas que mi misión en la vida es erradicar la pobreza empresarial. Estoy comprometido con no permitir que un empresario viva en la carencia: carencia de dinero, carencia de tiempo, carencia de vida. En mi libro La ganancia es primero buscaba vencer a uno de los monstruos que lleva a la desesperación a la mayoría de los empresarios: la carencia de dinero. Voy a ayudarte a matar a un monstruo aún más grande: la carencia de tiempo. 



			Sean cuales sean las preguntas que tengas, en este libro encontrarás estrategias reales y factibles para hacer que tu negocio sea más eficiente, estrategias que han funcionado a innumerables empresarios, dueños de negocios y, por supuesto, a mí. 



			La meta no es hacer que tu día tenga más horas. Ése es el enfoque de la fuerza bruta aplicado a la operación de negocios y, aun si lo consigues, lo único que harás es llenar ese tiempo con más trabajo. La meta es la eficiencia en la organización. En este libro aprenderás cómo hacer cambios sencillos pero poderosos en tu forma de pensar y en tus operaciones día a día que harán que tu negocio funcione en automático. Estoy hablando sobre resultados predecibles, mi exhausto amigo. Estoy hablando sobre crecimiento real y sostenido. Estoy hablando sobre una maravillosa cultura de trabajo. Estoy hablando de libertad para concentrarte en lo que haces mejor y en lo que amas hacer. Y ésa, compadre, es la única forma de construir un negocio verdaderamente exitoso… lo cual nos libera para hacer el trabajo que hacemos mejor y que más amamos.



			También te vamos a liberar del grillete. Te vamos a aliviar del yugo constante sobre tu tiempo, tu cuerpo, tu mente… y tu cuenta bancaria. Sí, es posible sentirte tranquilo con respecto a tu negocio. Sí, es posible recuperar el optimismo que sentías cuando empezaste tu empresa. Sí, es posible hacer crecer tu negocio sin matarte ni sacrificar tu felicidad.



			Necesitas dejar de hacer todo tú. Necesitas modernizar tu negocio para que pueda dirigirse solo. Estoy hablando de que tu negocio funcione como una máquina bien aceitada, dirigido por un equipo muy eficiente alineado con tus objetivos y valores. Un negocio que funcione, bueno, pues como relojito. 



			El sistema que descubrirás en este libro es ridículamente sencillo. No encontrarás atajos, ni trucos. En cambio, descubrirás cómo hacer el trabajo que más importa, evitar lo que no y tener la sabiduría para distinguir la diferencia. (Sí, tomé prestado un poco de la “Oración de la serenidad”.) Tener serenidad puede parecer una meta imposible para la mayoría de los visionarios exhaustos de tanto trabajar como tú. Probablemente en este momento te conformes con salud mental. Pero, a través de los siete pasos que te voy a presentar en este libro, ¡la serenidad definitivamente volverá a estar dentro de las metas accesibles!



			La vida consiste en impacto, no en horas. En mi lecho de muerte estaré preguntándome si cumplí mi propósito de vida, si crecí como individuo, si realmente serví a los demás y si amé de manera activa y profunda a mi familia y amigos. Si me permites ser así de directo, creo que tú te estarás preguntando lo mismo.



			Es hora de unirte al exclusivo Club Clockwork. En serio, anímate y sé parte de nosotros, primero en nuestro sitio de internet Clockwork.life** y luego en la playa en poco tiempo. Es hora de volver a lo que amas… en tu vida, en tu trabajo y en tu negocio. Es hora de implementar las estrategias con facilidad y alegría. Es hora de recuperar el equilibrio en tu vida. Este libro te ayudará a lograrlo. Eso es lo que te prometo desde el fondo de mi corazón.

			

			
				
					* El nombre verdadero fue cambiado.

				

					** Para que te resultara muy fácil obtener todos los recursos gratuitos de este libro, creé un sitio llamado Clockwork.life. Todo lo que necesitas para este libro, incluyendo una “Guía de inicio rápido”, está ahí. Además, si requieres ayuda profesional de un asesor no corporativo, un experto dispuesto a ensuciarse las manos, tengo un pequeño negocio que hace precisamente eso en RunLikeClockwork.com. Fíjate cómo Clockwork.life no es .com sino .life porque el Club Clockwork es un estilo de vida. Y RunLikeClockwork.com es .com porque consiste en que nuestra empresa trabaje para la tuya. 

				
			

		





		
			

Capítulo 1



			¿Por qué tu negocio (todavía)
está atorado?



			Como es tradición para muchas personas que nacieron y crecieron en Nueva Jersey, todos los veranos mi esposa y yo empacamos y nos vamos con los niños una semana a visitar a mi hermana y a su familia en la playa de Jersey. Hasta hace unos años, nuestro viaje de verano era más o menos así: todo el mundo pasaba el día en la playa y luego los adultos empezábamos la hora feliz alrededor de las cuatro de la tarde, hablábamos sin parar sobre cómo nos íbamos a divertir hasta el amanecer y luego nos quedábamos dormidos a las siete de la noche. 



			Yo casi nunca llegaba a la hora feliz ni pasaba mucho tiempo en la playa. Estaba trabajando. Siempre. Cuando no estaba concentrado en terminar un proyecto, o en una junta, estaba tratando de aprovechar “unos minutos” para revisar mi correo. Cuando lograba salir a estar con los demás, estaba tan distraído por pensamientos relacionados con el trabajo que en realidad no estaba ahí. Esto me causaba estrés y molestaba mucho a mi familia.



			Todos los años trataba de romper el hábito de trabajar en vacaciones. Siempre tenía el mismo plan: adelantaría todo el trabajo para que “esta vez” por fin pudiera disfrutar mis vacaciones y estar realmente presente con mi familia. Luego, pensaba, regresaría de vacaciones sin trabajo pendiente, o por lo menos con muy poco, y fácilmente volvería a encarrilarme. Pero mi plan nunca funcionó. Con frecuencia, era lo opuesto a lo que había planeado. 



			La última vez que traté de demostrar que era posible llevar a cabo este plan de vacaciones fue un desastre total. Surgió un problema con un cliente la tarde anterior a nuestra partida. Ni siquiera recuerdo cuál fue el problema, pero en ese momento pensé que era lo suficientemente importante como para trabajar durante la noche en la solución. Luego, me desvelé aún más para hacer el trabajo que tenía que realizar antes de que surgiera la crisis del cliente. 



			Casi estaba amaneciendo cuando logré regresar a casa del trabajo. Dormí tres horas y luego nos dirigimos a Long Beach Island. (Si no eres de Nueva Jersey, quiero que sepas que Long Beach Island es la verdadera playa de Jersey, no el festival de alcohol del programa que lleva por título precisamente Jersey Shore.) Antes de salir a la playa, decidí revisar mi correo para “asegurarme de que todo estuviera en orden”. No lo estaba. Me pasé el resto del día haciendo llamadas y enviando correos. Incluso cuando logré salir a la playa al día siguiente, mi mente estaba en el negocio y mi cuerpo se moría por dormir. No obstante, una vez más, yo no estaba realmente ahí. Las vacaciones de mi familia también se vieron afectadas porque mi tensión se esparció como el humo en un bar. Una sola persona puede apestar el lugar y arruinar la diversión de todos los demás.



			Mi esposa se sentía frustrada por mi adicción al trabajo, así que una tarde me pidió que diéramos un paseo, sin llevar mi celular. Mientras contemplaba las casas de playa pensé: “La gente que vacaciona en esas mansiones espectaculares lo tiene todo resuelto”. Tenían libertad financiera. Podían tomar vacaciones sin preocuparse por el trabajo. Podían disfrutar el momento y regresar a un negocio que fluía solo, que no dejaba de crecer y de generar dinero. Eso era lo que yo quería.



			Pero, a medida que me fijaba con atención, veía una persona tras otra sentada en su terraza tecleando frenéticamente en su laptop. Incluso vi gente en la playa con la laptop recargada en las rodillas, con miedo a que la arena se metiera en el teclado mientras trataban de proteger la pantalla del reflejo del sol. Las personas que yo creía que tenían todo resuelto no eran diferentes a mí. Todas estaban trabajando en vacaciones. ¡Pero cómo!



			En ese punto de mi vida había creado y vendido un negocio multimillonario a un particular y otro a una empresa Fortune 500, había escrito dos libros de negocios y había pasado una buena parte del año hablando con miles de empresarios sobre cómo hacer crecer sus empresas de una manera rápida y orgánica. Suena como que mi sueño se había hecho realidad, ¿verdad? Pensarías que había dejado de lado mi adicción por el trabajo de una vez por todas. Pero estar estresado por temas de trabajo durante otras vacaciones demostró que no era así. Ni siquiera estaba cerca. Y era claro: definitivamente no estaba solo. Y tú tampoco lo estás.



			La solución no es la solución



			Pensé que la cura para mi adicción al trabajo era mejorar la productividad. Si podía hacer más, a mayor velocidad, podría tener más tiempo para mi familia, para mi salud y para divertirme y podría volver a hacer el trabajo que de verdad amaba. El trabajo que alimentaba mi alma. Estaba equivocado.



			En un esfuerzo por ser más productivo lo intenté todo: aplicaciones para enfocarme, el método Pomodoro, trabajar en bloques. Comenzar mi día a las cuatro de la mañana. Terminar el día a las cuatro de la mañana. Listas en libretas de notas amarillas. Listas en el celular. Listas de sólo cinco cosas. Listas de todo. De nuevo, listas en libretas de notas amarillas. El método “No rompas la cadena”, que rápidamente me llevó al método “Encadenarme a mi escritorio”. Sin importar qué estrategia o técnica probara, sin importar qué tan productivo me volviera, por la noche seguía metiéndome a la cama mucho después de lo que debía hacerlo y al día siguiente me levantaba mucho antes de lo que debía, con una lista de cosas por hacer que parecía haber crecido durante la noche como por arte de magia. Tal vez hacía las cosas más rápido, pero sin duda alguna no estaba trabajando menos horas. En realidad, estaba trabajando más. Tal vez estaba haciendo progresos en muchos proyectos pequeños, pero muchos nuevos proyectos se estaban acumulando. Y mi tiempo seguía sin ser mío. Todos mis años estudiando la productividad no me habían dado nada más que trabajo. Era un fracaso rotundo.



			Si no has probado algunas de las estrategias de productividad que yo había acumulado como dietas que no surtieron ningún efecto, estoy seguro de que tienes tu propia lista. Toda una industria está construida en torno al deseo de hacer más y más rápido. Podcasts, artículos y libros; coaches y grupos de apoyo; retos de productividad, calendarios, diarios y software. Compramos la idea de la nueva solución de productividad que alguien nos recomienda porque estamos desesperados. Desesperados por hacer crecer nuestras empresas haciendo más cosas más rápido y administrando nuestro trabajo sin perder la razón. 



			Algunos expertos en el tema de la productividad se están saliendo del juego de las “estrategias de tiempo”. Mientras realizaba la investigación para este libro, me hice amigo del experto en productividad Chris Winfield. Justo acababa de terminar uno de sus famosos retiros en los que enseña a una veintena de líderes de negocios y profesionistas a hacer más cosas en menos tiempo.



			Nos vimos para tomar un café en el Lincoln Center de Nueva York con el fin de que pudiera enseñarme qué se necesitaba para ser productivo. Estaba listo para descubrir por fin el secreto de la productividad que me liberaría de mi vida conducida por el estrés. Llegué 45 minutos antes. No podía esperar para saber cuál era la estrategia. Chris llegó exactamente a la hora, al minuto… típico de un experto en productividad.



			Luego de que hicimos los comentarios obligados, estilo “qué bueno está este café”, Chris me miró a los ojos y me dijo: 



			—La productividad es una mierda.



			—¡¿Quéeee?! —dije, casi escupiendo mi delicioso café brasileño excelentemente balanceado. Puedo convertirme un poco en un esnob del café (o, mi título preferido, “experto en granos”) cuando tengo 45 minutos libres antes de una junta.



			—Es una mierda, amigo. He enseñado sobre productividad durante años y todas las personas a las que les he dado clases de hecho están trabajando más, incluyéndome.



			—No lo entiendo. ¿Por qué pasa eso? —dije.



			—Porque la productividad deja todo sobre la mesa. La productividad te permite hacer más, más rápido. Y el eje eres tú. Tú puedes hacer más; en consecuencia, tú lo haces todo. Incluso cuando dices que estás delegando trabajo, en realidad no lo estás haciendo, porque no puedes delegar las decisiones. Le estás dando una tarea a alguien más, pero esa persona regresa a buscarte con un millón de preguntas. De hecho, necesitas trabajar aún más, cuando intentas no hacer el trabajo.



			Chris continuó: 



			—Así es, Mike. La productividad está afectando a muchas personas. Yo ya me harté de matarme por ella y también ya me harté de predicar al respecto. Voy a abandonar la industria para poder trabajar menos, hacer más y vivir la vida.



			Me quedé atónito. 



			Resulta que la productividad no te saca de hacer lo que estás haciendo, sino que hace que tengas más por hacer. ¡Había comenzado a buscar el mecanismo de relojito yendo tras el Santo Grial equivocado!



			Repaso a la Ley de Parkinson



			Tanto tú como yo conocemos a personas extremadamente productivas que trabajan 16 horas al día. Tanto tú como yo conocemos al tipo de personas que dicen: “Soy mejor bajo presión”. Tal vez tú eres así. Hace tiempo, yo también era así. 



			Me tomó alrededor de 15 años descubrirlo. De hecho, llevaba la medalla de honor de la productividad… la medalla del adicto al trabajo. Era un orgulloso miembro. Era el más rápido de todo el mundo para ofrecerme a hacer una tarea. (¿Por qué? Es una manía que tengo.)



			En mi libro La ganancia es primero, apliqué al tema de las ganancias la Ley de Parkinson: “Nuestro consumo de un producto se expande para hacer frente a su suministro”. Del mismo modo en que usamos todo el tiempo del que disponemos para un proyecto con el fin de terminarlo, también gastamos el dinero que tenemos, razón por la cual la mayoría de los empresarios pocas veces ganan tanto como sus empleados y menos aún obtienen ganancias. Cuanto más dinero tenemos para gastar, más gastamos. Cuanto más tiempo tenemos, más tiempo pasamos trabajando. Ya te haces una idea.



			La solución para este comportamiento es ridículamente simple: limita el recurso y limitarás el uso que haces de él. Por ejemplo, cuando, después de reunir tus ingresos, apartas primero la ganancia y la escondes (en una cuenta bancaria remota), tienes menos dinero para gastar. Así que adivina qué. Gastas menos. Cuando no tienes acceso inmediato a todo el dinero que fluye por tu negocio, te ves obligado a administrarlo con menos.



			Y ahora que estamos hablando sobre tiempo, la Ley de Parkinson es aún más relevante. El tiempo que te asignes para trabajar será el tiempo que usarás. Noches, fines de semana, vacaciones… Si crees que lo necesitas trabajarás durante tu tiempo libre. Ésta es la causa del fracaso de la productividad. La meta de la productividad es hacer lo más posible lo más rápido posible. El problema es que, como has priorizado una cantidad aparentemente infinita de tiempo para administrar tu negocio, siempre seguirás buscando una forma de llenar ese tiempo. Cuanto más productivo eres, más trabajo puedes hacer. Cuanto más haces, más productivo debes ser. ¿Ves cómo la productividad es una trampa?



			Si eres como yo y como la mayoría de los empresarios que conozco, usas para trabajar más el tiempo que habías apartado… tal y como dijo Chris. Y no se trata del trabajo que alimenta tu alma. No es el trabajo que de verdad podría hacer una diferencia para tu negocio. No, te ocupas del nuevo bomberazo. Apagas los fuegos y luego haces las siguientes tareas que serán los siguientes fuegos, hasta que te interrumpe un bomberazo aún más urgente que acaba de aparecer. Sigues trabajando sin descanso y sintiendo que cuanto más progreso haces, más trabajo tienes.



			No fue sino hasta que conocí a Chris Winfield cuando me di cuenta: sí, la productividad es importante; todos necesitamos usar nuestro tiempo de la mejor manera posible. No ser productivos es como pecar en contra de los dioses de los negocios. (Además, sentarse a comer Cheetos y a ver programas de ventas por televisión no va a hacer avanzar el negocio de nadie.) Pero, en cuanto al tiempo, logré entender que el verdadero Santo Grial es la eficiencia en la organización. La productividad te pone en el terreno de juego. La eficiencia en la organización te permite hacer home runs. 



			La eficiencia en la organización se da cuando todos los engranes de tu negocio trabajan conjuntamente en armonía. Es la mejor ventaja que existe, porque diseñas los recursos de tu empresa para trabajar juntos, maximizando el resultado. La eficiencia en la organización consiste en conocer los mejores talentos de tu equipo (aunque sea un equipo de una sola persona) para hacer el trabajo más importante. Consiste en administrar recursos de modo que el trabajo importante se lleve a cabo, en vez de estar siempre corriendo para hacer lo más urgente. No consiste en trabajar más; sino en trabajar de una manera más inteligente.



			Muchos de nosotros celebramos 20 años de tener negocios dándonos cuenta de que sobrevivimos 20 años a una continua experiencia cercana a la muerte. Pero no tiene que ser así. No estás solo. Hay millones de personas justo como tú. Yo era una de ellas y estoy aquí contigo. De hecho, sigo haciendo progresos en este tema, incluso mientras escribo esto. Aún tengo que recordarme que debo trabajar de una manera más inteligente, no con más fuerza; es muy fácil creer que existe una estrategia de productividad mágica que será la salvación. Hayan sido cuales hayan sido las decisiones que tomaste y que te pusieron donde estás hoy, está bien. Aquí estás. Estás en el campo de juego. Ahora, deja esa salchicha, ponte a jugar y juega en grande. Estás a punto de hacer el home run de tu vida. Puedes tomarte una selfie en este momento, apuntando hacia las estrellas, porque tú y tu negocio están a punto de irse al cielo. Tómate tu tiempo y haz una gran pose. Aquí te espero.



			Entonces, ¿cuál es el truco? Cambiamos el sistema que nos rodea para que nosotros no tengamos que cambiar (de cualquier manera, no podemos cambiar mucho que digamos) y disponemos los sistemas de modo que aprovechen nuestras tendencias naturales para lograr las metas que deseamos. 



			Parte de la solución Clockwork en realidad consiste en restringir tiempo, para usar la Ley de Parkinson a nuestro favor. Pero eso por sí solo no nos va a sacar de la rueda del hámster. Cuando nos damos menos tiempo, también necesitamos descubrir dónde enfocar el tiempo restante. No se trata de hacer más con menos. Se trata de hacer menos con menos para lograr más. Necesitas hacer las tareas adecuadas con el tiempo limitado que tienes tú y hacer que otras personas hagan las tareas adecuadas con el tiempo limitado que tienen ellas. 



			En otras palabras, un negocio que marcha como relojito tiene que ver con eficiencia selectiva, no con productividad masiva.



			Jugar a lo seguro



			Mi primer coach de negocios, Frank Minutolo*, me acompañó en la puesta en marcha de tres empresas nuevas y en la venta de dos, incluyendo una realizada a una compañía Fortune 500. Frank llevó la compañía japonesa Konica a Estados Unidos e hizo que pasara de ser una empresa que estaba empezando a una de 100 millones de dólares. Luego de dejarla de lado, se dedicó a su vocación: asesorar a grupos muy selectos de empresarios jóvenes. Yo fui uno de los 30 afortunados que podían llamarlo su asesor. 



			Siempre estaré en deuda con Frank por sus consejos sabios y directos. Basé mi libro The Pumpkin Plan en la sencilla estrategia para alcanzar un crecimiento orgánico que él me enseñó. Todo comenzó con nuestro primer encuentro en persona. Frank había pasado cuatro horas con nuestro equipo evaluando todos los aspectos de nuestro negocio e inmediatamente después tuvimos una reunión solos.



			Frank se parece un poco a Regis Philbin y suena un poco como El padrino. “Mike —me dijo—, tienes que ser más inteligente con respecto a hacer crecer tu negocio. No quieres invertir todo este esfuerzo ni soportar todo este estrés sólo para terminar sin nada a cambio. Te pasarás tu retiro sentado en una silla oxidada con una moneda en el pantalón, mientras te lamentas por una vida de trabajo duro.”



			¿Una moneda? ¿Pero cómo? Esa descripción era lo más extraño que había escuchado. Es algo que una vez que lo imaginas no puedes dejar de verlo.



			Resulta que visiones muy descriptivas de tu cliente en un estado decrépito, condimentadas con algunas referencias flagrantes a sus genitales es una estrategia de ventas sorprendentemente efectiva. Contraté a Frank ese mismo día y él se aseguró de que yo evitara ese terrible futuro al ayudarme a hacer crecer rápido dos empresas y a venderlas. Pero no fue sino hasta 10 años después de trabajar juntos cuando logré entender lo que estaba tratando de decirme. El miedo puede ser un gran catalizador del cambio.



			Una tarde llevé a Frank a comer a un Fuddruckers y por fin le pregunté por qué me había contado una historia tan extraña el día en que nos conocimos. Frank se rio como suelen hacerlo los hombres mayores, que luego de reír comienzan a ahogarse un poco.



			“El punto de esa historia —explicó Frank— es que el obstáculo eres tú. El problema es el arrastre que tiene lo familiar. Los empresarios no son distintos de otros seres humanos en el hecho de que, cuando algo resulta familiar, se vuelve cómodo. Los empresarios, incluyéndote Mike, trabajan como animales. Y, aunque digas que lo odias o que ya no lo vas a seguir haciendo, la verdad es que te resulta familiar. Y cuando algo te es familiar, por feo que sea, es más fácil seguir haciéndolo. Hacer lo que te resulta familiar te pondrá en esa silla oxidada con una moneda en tus pantalones.



			”Mi meta es que tengas más miedo de hacer lo que es seguro y familiar que de dar el salto a algo nuevo y prometedor. Quería que sintieras terror del camino en el que estabas. Usé tu miedo de a dónde te dirigías cómodamente para llevarte al nuevo lugar incómodo al que necesitabas ir.”



			Por doloroso que pueda ser estar atorado, nuestra creencia de que necesitamos “trabajar más” y “trabajar más duro” se vuelve familiar. A pesar de estar exhaustos, la situación es cómoda, de modo que el mismo problema proporciona las mismas soluciones. Trabajar por horas y horas no nos exige salir de nuestra zona de confort ni aprender algo nuevo ni dejar de lado nuestra necesidad de manejarlo todo movida por nuestro ego.



			Los empresarios se han llegado a sentir demasiado cómodos con la adversidad, así que siguen haciendo las mismas cosas que los mantienen en ese estado. Si quieres que tu negocio sea lo más eficiente posible, debes dejar de hacer lo que estás haciendo, que es obstaculizarte a ti mismo. Hacer tú el trabajo o meterte en el trabajo de otras personas quizá sea lo único que conoces en este punto. Quizá sea muy cómodo por ahora. Pero deja de hacerlo. 



			La trampa de la sobrevivencia



			Si has leído mis libros anteriores, probablemente has escuchado sobre la “trampa de la sobrevivencia”. He hablado sobre este tema desde hace mucho. Y, una vez más, voy a regresar a esto porque, por desgracia, es el estado en el que terminamos la mayoría de los empresarios y del cual muy pocos logramos escapar. 



			La “trampa de la sobrevivencia” es como yo llamo al ciclo interminable de reaccionar ante todo lo que ocurre en tu negocio (ya sea un problema o una oportunidad) con el fin de seguir adelante. Es una trampa porque, a medida que respondemos a lo que es urgente en vez de hacerlo a lo que es importante, sentimos la satisfacción de arreglar un problema. La adrenalina liberada por haber salvado algo (la cuenta, la orden, la venta, el día de trabajo) nos hace sentir como si estuviéramos haciendo progresos en nuestro negocio, pero en realidad estamos atorados en un ciclo que consiste sólo en reaccionar. Saltamos de una cosa a otra, arreglando esto, salvando lo otro. Como resultado, nuestro negocio se inclina a la derecha, a la izquierda. Luego vamos en reversa, después lo impulsamos hacia el frente. Nuestro negocio es una red de mala dirección y, con el paso de los años, se vuelve un desastre lleno de nudos… Todo porque estábamos tratando de sobrevivir.



			La “trampa de la sobrevivencia” consiste en librar el día de hoy ignorando por completo el mañana. Consiste en hacer lo que resulta familiar, como advirtió Frank. Nos sentimos bien porque sobrevivimos ese día. Pero luego, en algún punto distante del futuro, nos despertamos y nos damos cuenta de que años y años de trabajo no nos movieron hacia adelante ni un ápice, que tratar de sobrevivir es una trampa que trae como resultado que nuestro negocio y nuestra fuerza de voluntad se ahoguen para siempre. 



			Por desgracia, descubrirás que vivir en la trampa de la sobrevivencia conduce a una vida cotidiana espantosa que consiste en picos rápidos, caídas profundas y hacer lo que sea por conseguir unos centavos. Con toda franqueza, no es la vida del empresario modelo. Es la vida, y aquí hay que encoger los hombros de vergüenza, del empresario que se prostituye. Yo también era uno de ellos. Era adicto a hacer lo que cualquiera quisiera al precio que ofreciera. Prostituí mi negocio para que sobreviviera por un día más y luego seguí con ese comportamiento a medida que me fui expandiendo para crear más negocios desastrosos.



			Hace 10 años limpié la escena y me salí para siempre. Comencé por tomar mi ganancia primero, como compartí en mi libro La ganancia es primero. Luego, al enfocarme en mis clientes más importantes, mi negocio creció de manera rápida y orgánica. Hoy me encuentro en las etapas finales para volver a ser dueño de mi vida porque he diseñado mi negocio para que pueda funcionar en automático. Tú estás a punto de hacer lo mismo. 



			En La ganancia es primero escribí una pequeña sección que fue la semilla de este libro: “Tener una rentabilidad constante depende de la eficiencia. No puedes volverte eficiente en plena crisis. Cuando estamos en crisis, justificamos el hacer dinero a cualquier costo, ahora mismo, aunque signifique no pagar impuestos o venderle nuestra alma al diablo. En momentos de crisis, la trampa de la sobrevivencia se convierte en nuestro modus operandi, hasta que nuestras estrategias de sobrevivencia crean una nueva crisis, aún más devastadora, que de plano nos aterroriza o, más comúnmente, aterroriza a nuestro negocio”.



			¿Celeste, la dueña del jardín de niños que mencioné en la introducción, estaba atrapada en la trampa de la sobrevivencia? Sin lugar a dudas. Estaba experimentando la versión extrema de la trampa. Puede ser que estés cómodo en tu trampa. Tal vez es manejable. Tal vez te enorgulleces de manejarla. ¿Pero qué importa eso si sigues en la trampa?



			La trampa de la sobrevivencia es lo que te está impidiendo avanzar hacia tu sueño o cumplir metas a corto o largo plazos. En cierto sentido, lo sabemos. Nos sentimos culpables por ese plan a cinco años que no hemos abierto en siete. Vemos otros negocios que lanzan nuevas iniciativas o productos según las tendencias y nos preguntamos cómo tuvieron tiempo para predecir y responder a los cambios en nuestro ramo. (Seguramente tienen superpoderes, ¿verdad?) Sabemos que estamos rezagados en cuanto a hacer el mejor uso de las innovaciones en términos de tecnología y de cultura empresarial. Y sabemos que, para llevar a nuestro negocio al siguiente nivel, necesitamos recuperar nuestras raíces visionarias: las ideas, los planes y el corazón que teníamos cuando empezamos nuestro negocio.



			Es difícil escapar de la trampa de la sobrevivencia porque tu negocio constantemente te arrastra y te impide mantenerlo a flote. Pero te voy a mostrar cómo escapar de esto para siempre al diseñar tu negocio con el fin de que funcione solo, liberándote para hacer sólo lo que quieras hacer, cuando quieras hacerlo. Así que a continuación vamos a ocuparnos de desocuparnos, ¿sale? 



			Los siete pasos sistema Clockwork 



			En los siguientes siete capítulos vamos a abordar los pasos que necesitas dar para hacer que tu negocio funcione como relojito. Un paso puede llevarte más tiempo que otro y es posible que tengas que regresar y mejorar alguno de los pasos de vez en cuando. Este proceso puede tomarte dos días o dos meses, pero, si sigues los pasos llegarás al punto deseado.



			Para que un negocio crezca y sirva a sus clientes, necesita hacer las cosas. Ésta es la parte de “Dar acción” de un negocio. El negocio también debe orquestar sus esfuerzos de manera que la gente y los sistemas hagan avanzar al negocio de una forma complementaria. Ésta es la fase de “Diseño” de un negocio. A medida que la gente de tu equipo trabaje en conjunto, sus comunicaciones consistirán en “Decidir” y “Delegar” trabajo que se debe llevar a cabo. La manera en que distribuyes el tiempo del negocio en las fases de Dar acción, Decidir, Delegar y Diseñar es tu “Mezcla de 4D”, y lograr que tenga las proporciones adecuadas es crucial para que tu negocio funcione solo. 



			La mayoría de las microempresas y pequeños negocios pasa demasiado tiempo en Dar acción. Imagina al empresario que trabaja solo y que siempre está corriendo como pollo sin cabeza haciéndolo todo, o a ese pequeño negocio en el que todos, incluyendo el jefe, están trabajando horas y horas sin un solo minuto para la planeación. La meta de hacer que tu negocio funcione como relojito es avanzar a la fase de Diseño para que funcione solo mientras otras personas o recursos se ocupan de la parte de Dar acción. Para que esto suceda, necesitamos comenzar contigo y tener claridad sobre el tiempo que pasas Dando acción, y para hacerlo necesitamos analizar tu Mezcla de 4D y la de tu empresa. 



			Como sucede con cualquier problema u oportunidad en la vida, si quieres mejorar las cosas, necesitas saber cuál es tu punto de partida. Una vez que lo sepas, damos los pasos deliberados y directos para lograr que tu empresa (y tú) lleguen a donde quieren llegar. La Mezcla de 4D óptima se da cuando el negocio invierte 80% de su tiempo en Dar acción, 2% del tiempo en tomar Decisiones por otros, 8% del tiempo en Delegar resultados y 10% del tiempo en ser Diseñado para tener mayor eficiencia, mejores resultados y menos costos en el proceso. Sin importar si tienes un empleado, mil o la cantidad que sea, la Mezcla de 4D óptima sigue siendo la misma. 



			A continuación se enlistan los siete pasos para hacer que tu negocio funcione solo.



				1. 	Analiza la Mezcla de 4D: Fija los niveles de base para la mezcla compuesta por Dar acción, Decidir, Delegar y Diseñar con la que tu negocio está operando actualmente. Un negocio que funciona como relojito equilibra el hacer el trabajo, administrar los recursos y mejorar constantemente. En la primera fase para hacer que tu empresa funcione sola haremos un sencillo análisis de tiempo para ver cuánto se invierte en cada una de las cuatro categorías. Y, una vez que lo sepamos, entonces puedes ajustar tu empresa a la Mezcla de 4D óptima. 



				2. 	Define el Papel de la Abeja Reina corporativa: Identifica la función principal de tu negocio que más claramente determina el éxito de tu empresa. En cada empresa existe una función que define de la manera más significativa la salud de la empresa. Es donde el carácter único de lo que ofreces se reúne con tus mejores talentos y los de tu personal. Es el éxito del que dependerá la empresa. Yo lo llamo “Papel de la Abeja Reina”, o PAR. Cuando esta función está a toda velocidad, el negocio va de maravilla, y cuando se ralentiza o se detiene, todo el negocio se ve afectado. Todos los negocios tienen un PAR. Debes identificar y declarar cuál es el PAR de tu empresa, pues a medida que mejores su desempeño, todo el funcionamiento de tu negocio se elevará. El PAR es el “factor de progreso” de tu negocio y debes decidir en qué consiste.



				3. 	Protege y trabaja para el Papel de la Abeja Reina: Empodera a tu equipo para garantizar que lo que más determina el éxito de tu empresa sea cultivado y cumplido. El PAR es un papel tan esencial para tu negocio que cada empleado, incluso si no son los que sirven al PAR, necesita saber qué es y cómo protegerlo y fomentarlo. En un negocio muy eficiente, el PAR siempre es la prioridad y los sistemas están dispuestos de modo que las personas y los recursos que trabajan para él no lo abandonen. Sólo cuando el PAR está funcionando adecuadamente todas las personas del negocio pueden hacer su trabajo más importante (esto se denomina “Trabajo primario”).



				4. 	Captura los sistemas: Documenta o registra los sistemas que ya tienes de modo que tu equipo pueda hacer el trabajo como quieres que lo haga. Aunque pueda parecer que no tienes sistemas, sí los tienes. De hecho, cada negocio en cada etapa tiene todos los sistemas que necesita. Esos sistemas simplemente necesitan ser capturados, desechados, transferidos o recortados. Todo empresario y todo empleado tienen una forma de ejecutar varias tareas, pero con frecuencia no están documentadas ni se pueden transferir a alguien más. Mediante un simple método de evaluación y captura impartirás fácilmente esa información a tu equipo o a quienes trabajan por honorarios para tu empresa. Ojo: no vas a crear un manual. Tanto la creación como el consumo de manuales es ineficiente y, por lo tanto, no tienen cabida en un negocio que funciona como relojito. 



				5. 	Equilibra al equipo: Ajusta los papeles que desempeñan y cambia los recursos para maximizar la eficiencia y la calidad de lo que ofrece la empresa. Los negocios son como organismos: crecen, se relacionan y cambian. Para que se desempeñen de manera óptima, debes empatar los rasgos de fuerza inherentes de tus empleados con las tareas que más los requieren. En lugar de un organigrama tradicional, una empresa optimizada es más parecida a una telaraña. Nunca restrinjas a los empleados a desempeñar una sola función. En cambio, una organización eficiente identifica los rasgos de fortaleza inherentes de los empleados y los empata con las tareas que más benefician esos rasgos.



				6.	Comprométete: Dedica tu proceso a atender una necesidad específica de los clientes de una manera específica. La mayor causa de ineficiencia de los negocios es la variabilidad. Cuantos más servicios proporciones a una mezcla de clientes más amplia, más variabilidad tendrás y más difícil se volverá proporcionar servicios extraordinarios y consistentes. En este paso, identificarás el mejor tipo de cliente para tu negocio y determinarás la menor cantidad de productos/servicios que les sirven en el más alto nivel.



				7.	Conviértete en un negocio que funciona como relojito: Libera al negocio de su dependencia hacia ti y libérate de tu dependencia hacia tu negocio. Un negocio que funciona como relojito es un negocio que proporciona resultados consistentes, incluyendo metas de crecimiento, sin que tú te involucres de manera activa. Dado que estás menos disponible para tu negocio, éste, de forma natural, será diseñado para funcionar sin ti. En este paso aprenderás cómo crear un “tablero de control” para tu negocio que te permita mantenerte a la cabeza, incluso si no estás ahí todavía.



			Eso es todo. Siete pasos. En ese orden. Descubrirás y llevarás a cabo esos siete pasos a lo largo del resto del libro. A medida que pases por este proceso, te sentirás frustrado o atorado y querrás rendirte. No te asustes, ésos sólo son signos de que te estás empezando a sentir cómodo con las incómodas cosas nuevas que te estoy enseñando. Una vez más, no te asustes y nunca te atrevas a detenerte. Y, como resultado, experimentarás un negocio que funciona en automático, justo como relojito.



			
SIETE ETAPAS DEL SISTEMA CLOCKWORK

			
				
					
							
							ETAPA

						
							
							CONCEPTO CLAVE

						
							
							ACCIÓN CLAVE

						
					

					
							
							1

						
							
							La Mezcla de 4D

							Los cuatro tipos de trabajo son Dar acción, Decidir, Delegar y Diseñar. 

						
							
							Realizar un análisis de tiempo y clasificar el tipo de trabajo.

						
					

					
							
							2

						
							
							El PAR

							La función principal de la cual decides que depende el éxito de tu empresa.

						
							
							Define el PAR de tu empresa e identifica quién trabaja para ese papel.

						
					

					
							
							3

						
							
							Protege y trabaja para el PAR

							La función principal de tu negocio siempre es la prioridad.

						
							
							Educa a tu equipo sobre el PAR y empodéralo para mantener o cumplir ese PAR.

						
					

					
							
							4

						
							
							Sistemas de captura

							En este momento ya cuentas con todos los sistemas creados para tu negocio.

						
							
							Usa el método de desechar, transferir o recortar para liberar tiempo con el fin de llevar a cabo trabajo de Diseño, trabajo relacionado con el PAR y Trabajo primario.

						
					

					
							
							5

						
							
							Equilibra al equipo

							Un organigrama optimizado es una estructura semejante a una telaraña.

						
							
							Empata los rasgos más fuertes de los miembros del equipo con las tareas que más requieren de dichos rasgos.

						
					

					
							
							6

						
							
							El compromiso

							La fortaleza de tu negocio es primero; luego identificas al cliente que más se beneficiará de ella. 

						
							
							Identifica, enfócate y atiende a los consumidores que se beneficiarán más de aquello que sólo tu negocio puede ofrecer.

						
					

					
							
							7

						
							
							Negocio en modo automático

							Dar acción hace que trabajes para el negocio, Diseñar hace que el negocio trabaje para ti. 

						
							
							Tómate las vacaciones de cuatro semanas. 

						
					

				
			

			FIGURA 1.





			* * *



			El tiempo lo es todo. Absolutamente todo. El tiempo es lo único en el universo (hasta que alguien invente una máquina del tiempo) que no es renovable. O lo usas sabiamente o no. El tiempo seguirá corriendo sin importar cómo lo inviertas. Sospecho que incluso en este momento echaste algunos vistazos nerviosos al reloj, a medida que pasa el tiempo, esperando poder avanzar en este libro (y en tu trabajo) más rápido. ¿Estoy en lo cierto? ¿Aunque sea sólo un poco? Si estás experimentando eso, quiero que sepas que no es tu culpa, sino de la Ley de Parkinson. Y quiero que sepas que de hecho te encuentras en una buena posición. Mejor dicho, estás en una posición salvable. Es probable que tu negocio tenga demanda y tú estés haciéndole frente (aunque no de manera eficiente). Lo que vamos a hacer es llevar a cabo algunos sencillos ajustes para hacer que tu negocio funcione como una máquina bien aceitada y, en el proceso, te vamos a devolver ese precioso tiempo que parece moverse de una forma más lenta y cómoda.



			Quiero dejar claro que este libro no trata sobre hacer más con el tiempo que tienes. Trata sobre cómo tu negocio puede hacer más con su tiempo y acerca de darte la libertad para que tú puedas hacer otras cosas con el tuyo. Trata sobre cómo puedes recuperar tu vida mientras desarrollas el negocio de tus sueños. Eso puede suceder. De hecho, sucede, todo el tiempo, en el caso de otros negocios. Nuestra tarea, hoy, es lograr que suceda en el caso del tuyo. Pero para que esto funcione tienes que estar al cien en esto conmigo. ¿Estás listo? Muy bien. Vamos a trabajar.



			Tacha eso. Vamos a trabajar menos.



			El sistema Clockwork en acción



			Tu enfoque principal es diseñar el flujo de trabajo de tu empresa que permita que otras personas y otras cosas hagan el trabajo. Comprométete a poner en primer lugar los resultados de tu empresa y en segundo tu productividad. ¿Cómo haces esto? Fácil… encontrarás mejores respuestas cuando hagas mejores preguntas. Deja de preguntarte: “¿Cómo puedo hacer más cosas?” y comienza a preguntarte “¿Cuáles son las cosas más importantes que hay que hacer?” y “¿Quién va a hacer este trabajo?”



			Al final de cada uno de los siguientes capítulos, compartiré pasos de acción que puedes dar rápidamente —por lo general en 30 minutos o menos— y aun así experimentar un gran progreso. En el primer capítulo sólo tengo un paso de acción para ti, pero quizá es el más importante. Te obligará a hacer ajustes inmediatos en tu forma de ver tu papel para hacer avanzar tu negocio. ¿Cuál es ese paso? Quiero que te comprometas… conmigo.



			Mándame un correo electrónico a Mike@OperationVacation.me con el tema: “Mi compromiso con el sistema Clockwork”. De esa forma podré identificarlo entre otros correos. Luego, en el cuerpo del correo, por favor escribe algo como esto: “A partir de hoy me comprometo a diseñar mi negocio para que funcione solo.” Incluye cualquier otra información que creas que es relevante, como por qué no seguirás dirigiendo tu negocio como antes o qué implica esto para ti y para tu familia.



			¿Por qué te pido que me mandes un correo electrónico? Porque, si eres como yo, cuando te comprometes con alguien más, el seguimiento que le das a algo se va por las nubes. Recuerda, yo respondo personalmente todos los correos de los lectores (aunque a veces súper lento). Espero con ansias recibir el tuyo.



			P. D. Fíjate cómo el dominio de mi correo es único: OperationVacation.me. Sé que quizá no tenga sentido en el momento, pero para mí lo tiene. Y pronto, de hecho muy pronto, aprenderás en qué consiste la “Operación Vacaciones”.




			
				
					* Sigo viendo a veces a Frank, aunque ya tiene mucho tiempo que se retiró. No puede resistirse a que lo invite a comer y yo no puedo resistirme a aprender de él. 
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